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como las demás asociaciones, á la coyunda de las leyes ci­
viles. Otros quieren verla en todo y por todo divorciada 
del Estado conforme á la famosa máxima "la Jo-lesia libre 
en el �stado libre "; fórmula que, en la práctic�, conduce 
á la misma opresión que con ella quisiera evitarse. 

En punto á libertades, pretenden los partidarios del na­
tur�l

_
ismo, que sean omnímodas, sin restricción ni respon­

sab1hdad, las de cultos, palabra, imprenta, asociación y en­
señanza. Felizmente, y por una falta de lógica, salvadora 
en este caso, ya que defienden la libertad absoluta de blas­
femar, escandalizar y calumniar, siquiera no han procla-

. mado todavía la libertad de asesinato, de incendio y de 
rapiña. 

Mientras el naturalismo concede tod; libertad á lo 
malo, quiere coartar él derecho de los padres d� famiiia 
para dar á �us hijos la educación que estimen conveniente, 
derecho concedido por Dios mismo, y lo pretenden por me­
dio de la institucción llamada instrucc�·dn obligatoria.
. Para esta Escuela, el matrimonio es un mero contrato 

�ivil. En muchas partes se ha establecido la · ley inmoral 
del divorcio, y los Mormones han '1.uelto á la vergonzosa 

. poligamia. 
Los eqores enumerados, son las doctrinas liberales que 

_ha condenado la Iglesia. De allí en adelante, en lo que no 

�tañe á /as verdades reveladas, deja á sus hijos completa,
hbertad de opinar, y, según el p_ensamiento de León XIII, 

, !ªs " honestas divergencias " que de aquí nacen, si están 
mformadas por la justicia y dirigidas por la caridad, son 
:útiles y convenientes al descubrimiento de la verdad y al 
adelanto de las naciones (r). 
. . . Que una nación tenga gobierno monárquico ó republi­
cano; que éste ó aquél.pretendiente al trono alegue mejo­
res_ títulos que sus contrarios para gobern"ar la nación; que 
una república se organice en for!l}a central ó feder;I, con 

( 1) Encíclica Libertas.
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régimen presidencial ó parlamentario; que el presidente

sea electo por el congreso ó por el pueblo, y dure más ó

�enos en el ejercicio del poder; qué se prefieran los im-
. puestos directos á los indirectos ó viceversa ; que se adopte ..

el libre cambio ó el sistema proteccionista, y otras•mil y 

mil cuestiones semejantes, son puntos ajenos á las ense­

ñanzas católicas y de liqre opinión entre lo� fieles. 
Pueden llamarse, desde el punto de vista religioso, á

las cuestiones del primer grupo, fundamentales y .prima­

rias, y á las del segundo, accidentales y secundarias. 
En este particular, se yerra por exceso y por defecto, 

olvidando que la verdad y la virtud se hallan en el justo

medio entre culpables excesos. Unos quieren emancipar la

política, toda política, de la religión; otros pretenden con­

vértir cuestiones puramente humanas, en dogmas revelados.

El orador terminó la conferencia que acabamos de ex­

tractar con estas ó semejantes palabras : 
Unámonos los católicos como un solo hombre, para de­

fender y practicar las doctrinas de la Iglesia acerca de ma ·

terias polítiéas que con la fe se relacionen, y dejemo� á

cada uno que piense coqforme á su razón en lo que dejó

Dios á las disputas de los hombres, sin olvidar que la jus­

ticia es la sal de las demás virtudes, y que la caridad es la

única que permanece para siempre. 

Marzo 10 de 1912. 
(De La Soci'edad) 

NOTA BILIOG RAFICA 

República de Colombia.:...Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario-Dos TESIS Y UN CANAL-Estudio para 

· el doctorado en jurisprudencia-Nicolás Aristizábat Llano
(colegial de número)-MCMXII-Calle 10-Arboleda y
Valencia-186 y 186-A-hlogotá-u2 páginas en 8.0 

Trae este opúsculo· un dictamen- del señor Rector, en 
que se califica la tesis del señor Aristizábal como "revela 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

dora �e mucho:estudio, no sólo de los principios abstractos 
del derecho internacional público, sino de la historia de 
nuestras relaciones diplomáticas," y se afirma que " está 

. escrita coµ claridad y corrección, y animada por el amor á' 
la patria colombiana." 

Felicitamos-al autor por este trabajo que le honra, y le 
deseamos éxito cumplido en la noble carrera del --foro. 

ACTOS OFICIALES 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del fJosario 

DECRETO NUMERO 3 DE 1912 

El Rector 
En uso de sus facultades 

DECRETA 

Por el tiempo de la licencia concedida al señor don Luis 
María Luque, con motivo de enfermedad, nómbrase Pre­
fecto General del Colegio al señor convictor doctor Juan-
N. Amaya Sierra. , 

Dado en Bogotá, á 4 de Marzo de 1912. 

R. M. CARRASQUILLA 
Presbítero 

José Antonio Mo�talvo, Seéretario. 

MI RELOJ 

Hace más de treinta años que recibí de mi padre, como 
recompensa de mis primeros estudios, este perpetuo acom­
pañante, que ha ido marcando una á una todas las horas 
de mi vida. 

Recuerdo 'bien la grata emoción que me produjo la vis­
ta de aquel hermoso reloj de oro, recién salido de las ma­
_nos del constructor ginebrino. Parecíame que con semejan­
te obsequio se me daba ya la revalida de hombre, cuando 
apenas acababa de entrar en la adolescencia, 

MI RELOJ 

Un reloj de oro y además de repetició�, en el bolsillo 
de un muchacho de doce ó trece años, es como un título de 
formalidad otorgado á quien no tiene obligación ninguna 
de ser formal; es un grave depósito que se confía á un in­
solvente. ¡ Cómo no había de enorgullecerme la idea de 
que se me consideraba formal y digno de la confianza de 
'mis padres 1 • 

Orgulloso y satisfecho hasta más no poder, recibí el 
obsequio, y colocándolo, como todo el mundo, en el bolsi­
llo que está un poco más ahajo del corazón, mi corazón y 
mi reloj se asociaron para latir juntos en este breve pero 
penoso viaje de la existencia humana, dispuestos á contar 
todos los segundos de dicha y todas las horas de dolor, 
todos los minutos· de esperanza y todos los días inacabables 
de desengaño y de amargura. 

¿ Qué er� lo que me daban con aquel reloj? ¿ Ún com­
pañero ó un espía? ¿ Un amigo que iba á hacerme el tiem• 

· po feliz ó un fiscal perenne de mis actos, oc11pado en seña­
lar con sus inconscientes manecillas todas mis abominacio­
nes? Si entonces me lo hubieran preguntado, hubiera res­
pondido como responde siempre el niño que suspira por
ser hombre : este reloj es el amigo y el compañero que se
apresurará á marcar la hora de mi entrada en el mundo y
con ella el principio de mi fortuna, de mi gloria y d� mi
grandeza.

Yo oía su ti'c tac incesante co�o la música más delicio­
sa que pudiera sonar en oídos humanos. Es verdad que me
parecían muy lentas aquellas palpitaciones acompasadas del
indiferente mecanismo; pero era porque mi deseo de que
pasaran pronto los días y los años corría mucho más que
la tierra al rededor de su eje y al rededor del sol.

Y o quería que el bozo sombrease mis labios ..... y el reloj
no manifestaba, por eso, empeño en apresurar_ su marcha.
¡ Qué eternos días los últimos días de la niñez 1 ¡ Qué años
tan !arios los años de la adolescencia !

•




